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1

 



Bélgica, 1815


 


El último tonel de provisiones produjo un ruido sordo cuando fue cargado en el bote de remos.


El marinero de piel curtida tocó el ala de su sombrero.


—Volveré por usted y sus cosas en unos minutos, señor.


El comandante Bennett Prestwood asintió con la cabeza y el marinero soltó el cabo que amarraba el bote al embarcadero. Los remos se deslizaron por las guías y se hundieron en el agua dejando una estela de ondas mientras el marinero conducía el bote hacia la fragata de la Armada que estaba anclada en la bahía.


Bennett agitó la mano y espantó a dos gaviotas que se habían posado en su baúl. Resultaba un poco humillante que lo subieran a bordo después de la carne de buey en salazón, pero si esto significaba regresar a Inglaterra, no le importaría hacerlo aunque fuera después de las ratas del muelle.


Inhaló hondo. Los muelles de Ostende apestaban a porquería y a pescado. Volvió a inhalar. Al menos el aire no olía a carne humana putrefacta y rociada con lejía, y tampoco transportaba los gritos de los heridos.


Durante unas horas, se vería libre del infierno. No habría tumbas que cavar, ejércitos que localizar ni enemigos que matar, pero cuando llegara a Inglaterra se acabaría el descanso.


Una vieja mendiga que pedía limosna buscaba bolsillos para robar o ambas cosas a la vez, se acercó a él y lo sobresaltó. Bennett echó el dinero que le quedaba en la descascarillada taza de la mendiga y la ahuyentó con un gesto. Pronto estaría en casa.


Entonces mataría a su cuñado.


La mano de Bennett se tensó en la suave empuñadura de piel de la espada. Estaba tan desgastada que casi podía tocar el frío metal que había debajo. Se suponía que ya había acabado con aquello. Él esperaba dejar a la muerte enterrada con los cuerpos de aquellos de sus hombres que habían caído en los lodosos campos de Waterloo, pero entonces recibió una carta de su madre.


Se limpió el polvo de la cara y sacó el arrugado papel de su bolsillo. Su madre le contaba, a su encantadora manera, los habituales cotilleos familiares: habían vuelto a expulsar a su hermano pequeño de Eton; sus primos iban a emprender un viaje por Europa; su hermana Sophia se había reconciliado con su marido y había vuelto con él. Bennett apretó la mandíbula mientras leía por enésima vez la última frase. Estrujó la carta y la lanzó al agua. Ya no la necesitaba. La frase había quedado grabada a fuego en su mente.


¡Maldición! ¿Por qué no la había enviado más lejos? Estaría mejor en las salvajes tierras de la India que con el bastardo de su marido.


¿Cómo había conseguido él que regresara a su lado? ¿Rompiéndole otra costilla? ¿Formulándole una promesa que solo cumpliría hasta que volviera a emborracharse?


Si Sophia no podía mantenerse alejada de su marido, Bennett se encargaría de que él no se acercara a ella.


Un carruaje de madera de ébano se detuvo, ruidosamente, delante de él y el barco quedó fuera de su vista. Bennett se puso tenso y su mano volvió a deslizarse hasta la empuñadura de la espada que colgaba de su cintura.


La portezuela del coche se abrió.


—¡Venga aquí un momento, Prestwood!


Al oír aquella voz gangosa, Bennett apretó las mandíbulas. «¡Ahora no, maldita sea!», pensó.


—¿Qué desea, general?


—Solo quiero mantener una simple charla con usted.


Mentira. El general Caruthers pertenecía a la inteligencia militar. Nada era simple con él.


—¡Se trata de una orden, Prestwood!


Bennett entró en el coche en penumbra. Caruthers sonrió y la pálida y fláccida carne de su cara se estiró.


—¿Un trago, comandante?


El general sacó dos copas del compartimento de la pared del coche.


—No.


Caruthers cogió una petaca de plata y echó en su copa un poco de brandy.


—Por esto nunca lo aparté de su regimiento. No consigo que los demás se sientan cómodos conmigo.


Él no quería sentirse cómodo, sino subir a aquel barco.


—Pero siempre cumple las órdenes, y esta característica me resulta muy útil.


El terror encogió las entrañas de Bennett mientras el general sacaba una hoja de papel de una carpeta y la alisaba sobre su regazo casi con reverencia. Después se la tendió a Bennett.


El comandante la sostuvo a desgana con el brazo extendido y, aunque se sentía reacio a verse involucrado en otra locura de Caruthers, el papel llamó su atención, pues no contenía órdenes.


—Es una mariposa.


El general asintió con la cabeza y la parte colgante de sus carrillos se balanceó con energía.


—¡Exacto! En esto consiste su genialidad. Obsérvela más de cerca.


Bennett sintió un dolor punzante en la base del cráneo. No quería implicarse en más secretos y mentiras, sin embargo, aquel hombre era de un rango superior, así que observó el dibujo con atención.


Nada. La mariposa seguía siendo un insecto con pretensiones aunque, eso sí, estaba hábilmente dibujada con tinta. De hecho, el dibujo denotaba algo más que habilidad. Bennett lo sostuvo a la tenue luz vespertina que entraba por el grueso cristal de la ventanilla. 


La delicada criatura estaba posada en la rama de un árbol y parecía que fuera a emprender el vuelo en cualquier momento. ¿Cómo lo había logrado el artista? Bennett giró el papel a izquierda y derecha, pero no logró descubrir qué había hecho el artista para conseguir aquel efecto.


Caruthers sonrió con aire de suficiencia.


—No lo descubrirá nunca.


Bennett bajó la hoja y, en el fondo, se alegró de que el general hubiera malinterpretado su prolongado examen del dibujo. 


El general hundió los dedos en sus rechonchas piernas y sus ojos brillaron. 


Bennett suspiró:


—Muy bien, cuénteme qué tiene de especial esta mariposa —pidió mientras dejaba la hoja de papel sobre su rodilla.


El general recorrió, con la punta del dedo, una pequeña zona situada cerca del extremo del ala.


—Está en las alas. Aquí.


Introdujo el brazo debajo de su asiento, sacó una lupa enorme y la sostuvo encima del dibujo.


—¡Demonios!


Bajo el efecto magnificador de la lente, las diminutas líneas cobraron relevancia y Bennett percibió, inequívocamente, los detalles y defensas de una fortificación militar.


—¿Dónde se encuentra?


—Se trata de una nueva fortificación otomana situada cerca de la ciudad griega fronteriza de Ainos, en el Mediterráneo.


—¿Cómo ha conseguido él esta información?


El general puso cara de circunstancias y carraspeó.


—No se trata de él, sino de ella. En realidad, nos hemos enterado recientemente de que el artista es una mujer.


Bennett cruzó los brazos sobre su pecho.


—¿Y cómo se le ha escapado, exactamente, este pequeño detalle al gobierno de Su Majestad?


El general Caruthers carraspeó dos veces.


—Bueno, por lo visto, el hombre del gobierno en Constantinopla creía que la mujer que le entregaba los dibujos era la sirvienta del artista, no ella en persona.


—¿Quién es la artista? ¿Una patriota griega?


Unas arrugas de fastidio surcaron la cara del general, quien tiró de uno de los botones de latón de su manga.


—De hecho, hace poco que ha salido a la luz que se trata de una mujer británica. Una tal Mari Sinclair.


¿Una inglesa? ¿Por qué no estaba a salvo en Inglaterra, que era el lugar al que pertenecía?


—¿Qué hace ella en el corazón del imperio otomano?


Los turcos no eran amables con los espías, y las torturas que infligían a las mujeres eran infinitamente peores que las que infligían a los hombres.


—Su padre es un arqueólogo de escaso renombre. Se llama sir Reginald Sinclair y está excavando en la zona.


Bennett intentó recordar alguna información sobre aquella familia, pero era la primera vez que oía aquel nombre. Volvió a examinar el dibujo.


—Si no le molesta que se lo pregunte, señor, ¿por qué me ha enseñado el dibujo?


El general sonrió.


—Usted ha realizado misiones para nosotros anteriormente.


Sí, ya le habían asignado misiones antes, pero estas consistían en eliminar a determinados enemigos del país. Bennett apretó el puño y arrugó el dibujo.


—Yo no mato a mujeres.


El general le lanzó una mirada airada y le arrebató el dibujo antes de que este sufriera mayores daños.


—¡No, no! Al contrario. Debe usted mantener con vida a la señorita Sinclair.


Definitivamente, Bennett no podía considerarse un experto en aquel tipo de misión.


—¿No sería mejor que se encargaran los del Foreign Office? Al fin y al cabo ella es una de sus agentes, ¿no?


El bote de remos había iniciado su viaje de vuelta al muelle y Bennett tenía la intención de estar en él cuando regresara al barco. Tenía que conseguir que Sophia entrara en razón y, en caso contrario, introducir una bala en la cabeza de su marido.


—En realidad, no. Ella es una naturalista que estudia las plantas, los insectos y cosas parecidas.


—¿Y no quiere convertirse en una agente?


Quizá, después de todo, aquella mujer tenía un poco de sentido común.


—Ella es un poco... independiente. Solo envía los dibujos cuando quiere. El Foreign Office ha enviado a un hombre para que la vigile, pero, como mucho, su protección es irregular —continuó el general—. El ejército está interesado en los dibujos, así que hemos conseguido que ella trabaje para nosotros y así se lo hemos comunicado al Foreign Office. —El general se inclinó hacia Bennett y añadió en tono confidencial—: El imperio otomano se está derrumbando desde el interior. Están construyendo fortalezas a toda prisa para mantener su dominio en Grecia y otros territorios, pero carecen de los fondos suficientes y Rusia ha accedido, amablemente, a ayudarlos.


¡Espléndido! Aquella insensata estaba en el centro de una lucha de poder político.


—¿Y qué conseguirá Rusia a cambio de su ayuda?


—Rusia hace tiempo que desea estar presente en el Mediterráneo, y este acuerdo le permite estar bien situada en caso de que el imperio otomano se desmorone. Como es lógico, nosotros no queremos que esta bonita y tierna amistad tenga éxito.


Todavía había una cosa que no tenía sentido.


—¿Si ella no trabaja para el Foreign Office, cómo es que ha accedido a trabajar para nosotros?


Caruthers guardó la copa en una caja que había debajo de su asiento.


—Le hemos asegurado que su cooperación le aportará beneficios.


Beneficios que, sin duda, se traducirían en oro.


—Encuentre a otro.


No podía perder el tiempo protegiendo a una mujer que creía que el dinero era más importante que la seguridad personal.


El rostro del general reflejó irritación.


—Imposible. Usted cuenta con algo que nadie más tiene: una tapadera perfecta.


Bennett arqueó una ceja.


—Su primo es el embajador británico en Constantinopla.


¡Maldición! Lord Henry Daller. Aquel hombre era doce años mayor que Bennett y este sabía muy poco acerca de él.


—Solo nos conocemos superficialmente.


Caruthers se encogió de hombros.


—En cualquier caso, ni los turcos ni los rusos se extrañarán de su llegada. Un joven caballero que viaja por el continente una vez terminada la guerra. 


—¿Qué le hace pensar que la señorita Sinclair necesita protección?


El general se enderezó con incomodidad.


—Es posible que su identidad haya sido descubierta.


—¿Y aún así insiste en recopilar información para nosotros?


Bennett frunció el ceño. Entonces aquella mujer estaba loca o tenía compulsión de muerte, y ninguna de las dos cosas era buena para su supervivencia.


—Como le he dicho, nos hemos asegurado de contar con su cooperación.


¿Cuánto debía de pagarle la Corona? Aunque, si su identidad había sido descubierta, la operación corría tanto peligro como su vida.


—¿Por qué no envían a otro agente en su lugar?


Caruthers se frotó las manos con frenesí.


—Ella consigue acceder a lugares con los que nosotros ni siquiera nos atreveríamos a soñar. No podemos prescindir de ella.


—Así que ponemos su vida en peligro.


—Es ella la que la ha puesto en peligro. Además, no será por mucho tiempo. Solo necesitamos los dibujos de dos fortificaciones más.


Bennett se puso tenso.


—¡Esto es ridículo! ¡No jugaré con la vida de la señorita Sinclair!


—No tiene usted elección.


Bennett ya se sentía culpable por no haberse dado cuenta de lo que le sucedía a Sophia, de modo que no ayudaría a poner la vida de la señorita Sinclair en peligro. Él ya había sacrificado la mayor parte de su alma poniéndola al servicio del rey y de su país y se negaba a renunciar al resto.


—Sí que tengo elección. Rechazo la misión.


Nunca creyó que llegaría a pronunciar estas palabras, pero no se arrepentía.


Caruthers frunció los labios.


—Lástima, lo lamento, aunque no tanto como lamento lo que les ocurrirá a Everston y a O’Neil.


Bennett se quedó helado.


—¿Qué tienen que ver mis hombres en esto?


—Everston perdió una pierna, ¿no? Y O’Neil un brazo.


Bennett tragó la bilis que se había agolpado en su garganta.


—Yo creo que les resultará difícil encontrar trabajo. Y, encima, el pobre O’Neil tiene tres hijos pequeños...


—¿Con qué me está amenazando?


Caruthers se frotó la barbilla.


—¿Amenazarle yo? No, no, comandante, simplemente constato lo importante que es para estos hombres percibir una pensión. Y ya sabe usted lo estricto que es el Parlamento. Si, por alguna razón, su regimiento no figurara en la lista que el ejército envía al Parlamento para la asignación de los fondos, la tragedia tardaría años en corregirse. ¿Cuántos hombres del regimiento noventa y cinco de fusileros aspiran a percibir una pensión?


Demasiados. La doble y dura tarea de reconocer el terreno y ser tiradores de primera había diezmado a su regimiento. Quizá podría emplear a Everston y O’Neil para que trabajaran en su finca, pero ¿qué les ocurriría al resto? No podía permitir que se murieran de hambre. Además, Caruthers era capaz de llevar a cabo su amenaza sin perder ni una noche de sueño.


—¿Durante cuánto tiempo?


La pregunta le quemó los labios como si se tratara de ácido.


Caruthers se reclinó hacia atrás y el cuero de su asiento rechinó bajo su peso.


—No le estoy pidiendo algo irracional. Necesitamos que la señorita Sinclair dibuje las dos fortificaciones en el plazo de un mes. Después, será usted libre de regresar a Inglaterra.


Un mes. Bennett lanzó otra mirada al puerto. El marinero esperaba en el bote con una expresión de confusión en su curtida cara.


¡Maldición! ¿Por qué había sucumbido a las llorosas súplicas de Sophia para que mantuviera su situación en secreto? Él le dio su palabra de que no revelaría el cruel trato que recibía de su marido, y ahora su promesa la dejaba un mes más a merced de aquel sádico bastardo.


—¿Cuáles son mis órdenes?


—Muy simples. Mantenga a la señorita Sinclair con vida el tiempo suficiente para que dibuje lo que necesitamos.


—Señor, yo...


El general puso una expresión de desagrado.


—No se trata de una petición, comandante. Zarpará usted dentro de una hora.


Bennett se enderezó y abrió de golpe la puerta del coche.


—Sí, señor.


 


 


Constantinopla


 


Bennett examinó a la mujer que tenía delante, o al menos lo poco que veía de ella: en total dos ojos marrones. Ni siquiera las cejas se vislumbraban por debajo del brillante manto de seda amarilla que envolvía todo su cuerpo. Su atuendo nativo contrastaba con la tradicional decoración inglesa del salón del embajador y desentonaba desagradablemente con el bordado de flores rosas de su sillón. Como si se tratara de una flor de diente de león que hubiera crecido en medio de los rosales de su madre.


—¿De modo que accede usted a las condiciones?


La señorita Sinclair agachó la cabeza y se hundió todavía más en el voluminoso sillón.


—Sí.


Su voz agitó el velo que cubría su boca.


—Sé que puede resultar molesto anotar un itinerario detallado cada mañana, pero es por su seguridad.


—Sí, señor —contestó ella lanzando una mirada ansiosa a la puerta de la habitación.


Bennett caminó de un lado a otro frente a la enorme chimenea de mármol y, después, tamborileó con los dedos en la repisa. Sus dos hermanas se habrían reído en su cara si se hubiera atrevido a exigirles lo mismo y, la verdad, es que al menos esperaba alguna protesta. Desde luego, la suma que el gobierno pagaba a aquella mujer debía de ser considerable.


Un incómodo silencio se extendió por la calurosa y agobiante habitación. Bennett contempló las ventanas, que estaban cerradas. Todavía no se le ocurrían las palabras adecuadas para describir la ciudad de Constantinopla, la cual se extendía a sus pies. Más que nada, le hacía pensar en el tocador de una cortesana de edad, abarrotado de botes de colorete y frascos de cremas intercalados con algunos candeleros.


Carraspeó y volvió a dirigir la atención a la mujer que tenía delante. Discutirían el resto de los planes durante los días siguientes. Ahora que se conocían, el hecho de que la visitara no llamaría demasiado la atención.


—Esto es todo por ahora, señorita Sinclair. Ha constituido un placer conocerla.


Ella se puso de pie enseguida y se dirigió con paso rápido hacia la puerta mientras su ropa de seda ondulaba a su alrededor. Bennett se apresuró a abrir la puerta para ella. El trabajo de aquella mujer implicaba a dos de las naciones más vengativas de Europa, de modo que él había supuesto que tendría más coraje.


La mujer susurró una breve despedida y corrió hacia el coche que la esperaba en la entrada.


El sonido de unos pasos en el suelo de mármol hizo que Bennett se volviera. Lord Henry Daller, el embajador y primo de Bennett llegó junto a él y contempló el coche.


—La señorita Sinclair siempre ha sido un poco estrafalaria, pero nunca imaginé que se presentaría vestida como una nativa. ¡Lo siento por ti, porque no te resultará fácil protegerla! —Se rio entre dientes y dio unas palmadas a Bennett en la espalda—. Aunque supongo que, dado su pasado, era de esperar.


Bennett rechinó los dientes. ¡Chismorreos! Otra razón por la que prefería el campo de batalla a los salones. Pero en el campo de batalla resultaba indispensable conocer el terreno, así que sonrió y dijo:


—Hablas como si supieras muchas cosas de ella.


Daller se encogió de hombros realizando un movimiento sutil y despreocupado que, en opinión de Bennett, estaba cuidadosamente estudiado para no servir de confirmación ni de negación.


—Saber todo lo posible acerca de los ciudadanos de Su Majestad que viven en estas tierras forma parte de mis obligaciones.


Daller se atusó el fino bigote de color castaño que adornaba su labio superior y guardó silencio.


Bennett finalmente decidió formular la pregunta que, evidentemente, el embajador esperaba.


—¿Entonces qué puedes contarme de ella?


El embajador condujo a Bennett a su estudio con una sonrisa leve y magnánima en sus labios.


El calor del estudio resultaba tan opresivo como el del salón. Bennett se sentó en el borde de una silla de piel temiendo que, si la superficie de contacto era mayor, se quedaría pegado a ella. Tenía la leve esperanza de que Daller sugiriera que se quitaran las chaquetas..., pero no, su primo simplemente se sentó en su silla. Por lo visto, se sentía completamente cómodo. Quizá, con el tiempo, uno se acostumbraba al calor.


Daller sacó una cajita de plata de rapé de un cajón de su escritorio y cogió un poco con una uña. Lo esnifó con rapidez y, después, le ofreció la caja a Bennett, quien la rechazó con una sacudida de la cabeza. 


«Vayamos al grano», pensó Bennett. La conversación cortés nunca había constituido uno de sus puntos fuertes. Para él no tenía sentido perder el tiempo con charlas ociosas.


—¿Qué información tienes acerca de la señorita Sinclair?


Daller juntó las yemas de los dedos de las manos.


—¡Ah, nuestra señorita Sinclair! Muchos nativos se sienten cautivados por ella, aunque yo diría que esa atracción se debe más a su amistad con el pachá Esad que a sus... encantos personales.


—¿Quién es Esad?


—Un antiguo mariscal de campo del ejército del sultán. Ahora es uno de sus consejeros. Según dicen, confía en él más que en ningún otro.


Bennett archivó este dato en su mente.


—¿El pachá es favorable a la Corona?


El embajador frunció el ceño.


—No más que el resto de los nativos. Jura ser totalmente leal al sultán, pero, por otro lado, parece sentir un cariño genuino por la señorita Sinclair y, durante los últimos diez años, le ha hecho de padre.


Bennett se preguntó dónde estaba su padre verdadero. Él esperaba que la acompañara a la reunión, pero no se había presentado.


—Los jóvenes de aquí esperan impresionar al pachá componiendo estúpidos poemas en honor de la señorita Sinclair.


Bennett alisó, con disimulo, la parte frontal de su chaqueta para asegurarse de que ningún bulto delataba la libretita que guardaba en su interior. Entonces realizó una mueca y apartó la mano. No tenía por qué preocuparse, porque nadie sabía que él intentaba escribir poemas.


—De hecho, el año pasado uno de esos poemas se hizo muy popular y circuló por toda la ciudad. En él se comparaban los ojos color avellana de la señorita Sinclair, ni más ni menos, que con una roca cubierta de musgo.


A Bennett se le erizó el vello de la nuca.


—¿Color avellana?


Daller asintió con la cabeza.


—Son su característica más distintiva. Esa curiosa mezcla de marrón, verde y amarillo... Sin duda se deben a su mezcla de sangre, a su madre griega. La sangre siempre deja su huella.


La señorita Sinclair que él había conocido tenía los ojos marrones. Ni siquiera un joven enamorado y medio ciego los habría considerado de color avellana. Sin lugar a dudas, eran de color marrón chocolate. Además, no podía equivocarse, porque eran lo único que aquella mujer había dejado a la vista.


—La mujer que ha venido no era Mari Sinclair.


¿Dónde estaba la verdadera señorita Sinclair? ¿La habían secuestrado? Bennett se puso en tensión.


—Claro que lo era —replicó el embajador mirándolo fijamente.


—Esa mujer tenía los ojos marrones.


—Pues el coche era el de los Sinclair. Estoy seguro —declaró Daller con perplejidad.


Bennett se puso de pie. Si los turcos la habían capturado, quizá fuera demasiado tarde.


—Debo encontrar a la verdadera señorita Sinclair.


Frente a aquella repentina crisis, el embajador, quizá como consecuencia de su carrera diplomática, simplemente asintió con la cabeza.


—Seguiremos hablando más tarde —declaró.


Bennett abandonó la habitación con pasos largos. El día anterior, cuando llegó, estuvo examinando la residencia de los Sinclair desde el exterior. La modesta casa estaba situada a solo dos kilómetros de la embajada. Recorrer aquella corta distancia a caballo por las estrechas y abarrotadas calles de la ciudad, no le supondría ninguna ventaja, así que decidió ir a pie. Para cuando hubieran ensillado su caballo, ya habría llegado.


La calle adoquinada de la embajada comunicaba con diversas callejuelas de tierra que serpenteaban entre los edificios de madera y de piedra de la zona. Los coches y las carretillas empujaban a los transeúntes para abrirse camino y avanzaban a trompicones conforme se producía algún hueco. Bennett tomó el lado izquierdo de la calle buscando la leve sombra que ofrecían las inestables galerías de las casas que sobresalían de los edificios a poco más de un metro del suelo.


El corazón le martilleaba en los oídos. La noche anterior debería haber comprobado que la señorita Sinclair estaba a salvo en lugar de perder el tiempo anotando sus impresiones sobre Constantinopla, pero no pudo resistirse. Algo en la ciudad le produjo un hormigueo en los dedos y lo empujó a reflejarlo en palabras. 


Atajó por un mercado lleno de gente. Voces griegas, turcas y persas mezcladas con otras lenguas que ni siquiera logró identificar bromeaban en voz alta. Curry y azafrán por valor de una fortuna rebosaban de los barriles y los sacos de yute llenando el aire de un olor acre.


En aquel lugar, los hombres cubiertos con ricas telas y los que apenas iban vestidos se entremezclaban libremente y las mujeres, adornadas con telas vaporosas, compraban y vendían junto a los hombres. Algunas llevaban el rostro cubierto, como la falsa señorita Sinclair, pero otras lo llevaban descubierto. 


El día anterior ya había visto a mujeres con la cara descubierta, de modo que debería haberle preguntado a la mujer que se hizo pasar por la señorita Sinclair por qué llevaba puesto aquel velo, aunque él lo atribuyó al hecho de llevar demasiado tiempo en aquellas tierras extrañas. ¡Imperdonable por su parte! Su error podía costarle el éxito de la misión. Y a la señorita Sinclair, la vida.


Sus botas crujieron mientras apretaba el paso. ¿Quién era aquella desconocida? Si alguien le había hecho daño a la señorita Sinclair, ¿por qué enviar a otra mujer en su lugar? ¿Para ganar tiempo hasta que él se diera cuenta? ¿El tiempo suficiente para torturar a la señorita Sinclair hasta que confesara que era una espía? ¿O hasta que confesara lo que ellos quisieran con tal que dejaran de torturarla? A Bennett le ardió la espalda mientras recordaba, con desesperación, un antiguo dolor. ¡Y, torturando, los franceses eran como niños comparados con los otomanos!


 


 


Cuando dobló la esquina de la calle en la que se encontraba la casa de los Sinclair, un coche se detuvo frente a la puerta. Bennett entrecerró los ojos. Se trataba del mismo vehículo que había salido de la embajada poco tiempo antes. Se alegró de que las calles estuvieran congestionadas y se escondió detrás de una palmera situada al otro lado de la calle.


La mujer vestida con ropa de brillante seda amarilla salió del coche riéndose y, cuando se acercó a la casa, la puerta se abrió y otra mujer la saludó desde las sombras de la entrada en forma de arco. La mujer de la puerta iba vestida con una vaporosa túnica azul similar a la de la falsa señorita Sinclair, pero ningún velo escondía los tirabuzones de su cabello. Este no destacaba por su color, que era de un castaño vulgar, sino por su volumen, que caía en cascada por su espalda.


La mujer recorrió la calle con la mirada y Bennett se apretujó contra la áspera corteza del árbol. Su mirada no fue como las rápidas ojeadas que daban sus hermanas cuando no querían ser vistas realizando una travesura, sino como el examen preciso de un combatiente experto; fue como un reconocimiento del terreno con el que pretendía asegurarse de que nadie espiaba sus movimientos.


Bennett contó hasta diez y volvió a mirar por el lateral del árbol. La mujer había terminado su inspección y avanzó un paso exponiéndose a la luz del sol. Después de dar una orden en turco al conductor del coche, se volvió hacia la casa, momento en el que el sol iluminó su cara y, por un momento, sus ojos.


Eran de color avellana.


Bennett tensó los hombros. Sin duda se trataba de la señorita Sinclair. Libre y sin nada que impidiera sus movimientos. Ahora que la había visto, nunca más volvería a confundirla con ninguna otra mujer. Aunque ambas eran de una estatura similar, la otra mujer disponía de generosas curvas, mientras que la señorita Sinclair tenía el contorno ágil y discreto de una bailarina.


Y también su gracia, concluyó Bennett después de verla entrar con ligereza en la casa.


Su mano se deslizó, de una forma instintiva, hacia el bolsillo donde guardaba su libreta, deseando escribir y plasmar la esencia de aquella mujer en el papel.


Bennett apartó la tentación de sus pensamientos y se dispuso a cruzar la calle. Ella era el objeto de su misión, no una maldita musa.


A partir de aquel momento, las cosas se desarrollarían conforme a sus planes o no se desarrollarían. Ella aprendería, y rápido, a no jugar con él. Si insistía en seguir dibujando los emplazamientos enemigos, debería respetar los peligros que había atraído hacia su persona.


Un hombre delgado y de piel oscura se acercó a la casa con paso rápido y postura recta.


Bennett volvió a esconderse detrás de la palmera. ¿Se trataba de uno de los pretendientes que había mencionado el embajador? La puerta se abrió y la señorita Sinclair se dirigió hacia él con rapidez. Bennett se preparó para presenciar una acaramelada bienvenida amorosa, pero ella se detuvo a unos centímetros de distancia. El hombre turco inclinó la cabeza, pero ella no le correspondió con el mismo gesto. Debía de tratarse de un sirviente.


Mientras hablaba con el hombre, la señorita Sinclair se cubrió la cabeza y la parte baja de la cara con una tela, asintió con la cabeza y entró en el coche.


El vehículo se puso en marcha.


¿Qué consideraba más importante que una reunión para preservar su seguridad? Bennett maldijo en voz baja y abandonó el precario escondrijo que le ofrecía la palmera. Ella había accedido a trabajar para el ejército británico. Ya era hora de que aprendiera a obedecer a su superior.
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Mari se atragantó con el humo dulce y empalagoso del oscuro fumadero de opio. ¿Cómo podía su padre soportar aquel lugar? Sabía que, después de fumar, la habitación debía de parecerle un palacio lujoso, pero cuando entraba estaba sobrio.


Las lámparas, que servían para vaporizar la tóxica sustancia, titilaron levemente. 


Mari apartó a un lado la sucia y descolorida cortina que daba acceso a la cámara que el propietario le había indicado. El hombre que había en el interior se estremeció ante la repentina luz que iluminó su amarillenta tez, pero al ver a la mujer, esbozó una sonrisa beatífica.


—¡Mari, querida, qué alegría verte!


La tensión que Mari sentía en las mandíbulas hizo que casi le resultara imposible hablar.


—Ya es hora de volver a casa, papá.


—¡Vaya, con lo bien que me lo estoy pasando aquí con mis amigos!


Mari lanzó una mirada airada a la variopinta diversidad de hombres que llenaban el pequeño establecimiento. Unos estaban en el proceso de perderse a sí mismos por culpa del opio, y el resto ayudaban a aquellos desventurados a conseguirlo.


—Estos hombres no son tus amigos.


Debería haberse mordido la lengua. Sabía que sus argumentos no tenían efecto en su padre. ¿Por qué no mantenía la boca cerrada? 


—¿Estás enojada, hija mía? ¿Acaso llego tarde al té?


Ella parpadeó conteniendo una lágrima. ¡Maldito humo!


—¡Vamos!


Él se sentó en el banco. Mari le ofreció una mano para ayudarlo a levantarse, pero él la rechazó con un gesto.


—No te preocupes. —Bajó los pies del banco y se incorporó tambaleándose peligrosamente—. Resulta sorprendente que la claridad de mente no vaya acompañada de la claridad de movimientos.


Entonces se rio de su propia gracia.


Mari pasó el brazo de su padre por encima de sus hombros para evitar que se cayera. No, su afirmación no constituía ninguna sorpresa. Lo mismo había ocurrido a principios de aquella semana, y la semana anterior, y todas las semanas desde que iba a recogerlo para llevarlo de vuelta a casa. Mari eludió la petulante mirada del propietario mientras sacaba, medio a rastras, a su padre de aquel antro. Por suerte, él había entrado en uno de sus estados de languidez y no se resistió, y mientras caminaban, tarareó una canción con voz desafinada, perdido en sus pensamientos. Ella mantuvo la cabeza baja para evitar las miradas penetrantes de los hombres que bebían café en la terraza de una kahve cercana. No soportaría percibir la curiosidad o, todavía peor, la lástima en sus miradas.


Unos segundos más y llegarían al coche. Entonces regresarían a casa y, si la semana era buena, aquel suceso no se repetiría hasta después de cuatro o cinco días. Y si la semana era mala..., bueno, en aquel momento no quería pensar en esa posibilidad.


Una pared sólida de lana verde se interpuso en su camino. Mari chocó contra ella y su padre se tambaleó hasta que una mano cubierta de cicatrices lo agarró por el hombro y lo estabilizó.


Mari realizó una mueca y observó, enojada, las marcas que surcaban el dorso de la mano. Tuvo que mirar hacia arriba para ver algo más que los botones plateados y los cordones negros del uniforme. Sintiéndose en desventaja, retrocedió un paso arrastrando con ella a su padre.


La mano no encajaba con el resto del hombre.


Se trataba de un adonis rubio y alto escapado de un pedestal griego.


Cuando Achilla, su doncella, le describió a su nuevo protector con estos términos, Mari atribuyó sus efusivas alabanzas a la admiración que sentía por el género masculino en general. En realidad, no le había costado mucho convencerla para que ocupara su lugar en la reunión y conociera, de primera mano, a su protector.


Achilla no había exagerado.


¡Qué ridículo! Mari sacudió la cabeza para librarse de aquella impresión inicial y volvió a observarlo. Sin duda, la mano pertenecía al mismo hombre. Por su aspecto, debían de haberle roto la nariz una o dos veces. Sus pestañas negras eran, definitivamente, demasiado largas para un hombre y demasiado oscuras para un hombre rubio. Una pequeña cicatriz curva cruzaba su mejilla izquierda y su color era ligeramente más claro que el tono rojizo de sus pómulos, que estaban perfectamente esculpidos.


Solo un militar británico vestiría un uniforme diseñado para los húmedos valles de Inglaterra en tierras otomanas y durante el verano. ¿Cómo pretendía asegurarse de que ella cumplía con su compromiso con la Corona si podía morir en cualquier momento a causa del calor? Su valoración acerca de su protector cayó en picado.


¡Maldición! Su objetivo, al enviar a Achilla aquella mañana, era recoger a su padre sin interferencias y conseguir un pequeño respiro, pero había fallado en ambas cosas.


Los ojos azules y acerados de aquel hombre recorrieron su cuerpo en un examen directo e insultante. Mari se puso en tensión. Ninguno de sus sirvientes habría confesado dónde estaba. ¿Cómo la había encontrado?


Sujetó a su padre con más fuerza. El oficial la había seguido; escondido entre las sombras como un vulgar maleante. Lo que ella había ido a hacer al fumadero de opio no le incumbía, no afectaba al gobierno británico ni al compromiso de conseguir más información que le habían obligado a aceptar. Él no tenía ningún derecho a inmiscuirse en sus asuntos.


El oficial contempló al padre de Mari y su mirada reflejó lástima.


Ella apretó el puño de su mano libre. ¿Cómo se atrevía? ¿Cómo se atrevía a juzgarla a ella o a su padre? Se desplazó hacia la derecha para esquivarlo y llegar al coche, pero él la imitó.


—¿Señorita Sinclair?


Mari se desplazó hacia la izquierda. No pensaba hablar con él allí, en mitad de la calle, así que, de la misma manera que la había seguido hasta el fumadero de opio, podía seguirla hasta su casa. Por culpa de la debilidad de su padre, su vida ya era pasto del cotilleo público y se negaba a echar más leña al fuego.


El comandante volvió a interceptarle el paso.


Mari exhaló aire a través de sus apretadas mandíbulas.


—¿Sería tan amable de apartarse, señor? Mi carga no es lo que se dice ligera.


Él entrecerró los ojos.


—Usted es la señorita Sinclair.


Su declaración no constituía una pregunta.


El comandante se volvió hacia el padre de Mari, pero ella tiró de él hacia el otro lado.


—Y usted, señor, es un arrogante y un déspota. Apártese de mi camino.


Él no se inmutó.


—La ayudaré.


—Puedo arreglármelas sola. Además, no lo conozco.


Él arqueó una ceja.


—Si hubiera acudido a nuestra cita de esta mañana, me conocería.


Mari le lanzó una mirada airada y se alegró de que el velo tapara su rubor.


—Como puede ver, tenía otras preocupaciones más acuciantes.


—Preocupaciones que debería haberme contado.


Mari tuvo que contar hasta diez antes de volver a hablar. Aquel hombre era insufrible. ¡Insufrible!


—Yo no sé nada de usted, señor, y, por lo que he averiguado en este breve encuentro, estoy convencida de que estaré encantada de que siga así. No le he pedido su ayuda y no la deseo.


Sus palabras no tuvieron un efecto perceptible en el hombre que tenía enfrente. De hecho, su explosión de rabia incluso parecía aburrirlo.


—He venido para vigilarla, y mis órdenes son claras tanto si le gustan como si no.


Aquel hombre era peor que un muro de piedra. ¿Acaso temía que ella renegara de su compromiso? ¿Tenía miedo de que recuperara el sentido común y saliera huyendo? Le dolía el hombro de cargar con su padre, así que movió el cuerpo para aliviar la tensión. Aquel hombre no tenía por qué preocuparse, ella cumpliría con su compromiso; el gobierno británico se había encargado de que lo hiciera.


Y ella había sido demasiado débil para negarse.


Después de dirigir su enojo hacia aquel hombre, se alegró de tener un blanco distinto a ella misma.


—Estupendo —contestó Mari—. Lo discutiremos más tarde mientras tomamos una taza de té. ¿O también tengo que conseguir su autorización para esto?


El comandante Prestwood enderezó la espalda y ella se enorgulleció de haber causado en él aunque solo fuera aquella pequeña reacción.


—¡Cuánta rabia dirigida al mundo! —suspiró su padre.


Mari se sobresaltó y rechinó los dientes. Su padre tenía razón, no tenía sentido que permitiera que aquel hombre la sacara de sus casillas. Si se salía con la suya, no tendría que aguantarlo durante mucho tiempo.


Sin embargo, mientras se calmaba, oyó un creciente alboroto. Los hombres que tomaban café al otro lado de la calle señalaban hacia ellos y discutían unos con otros.


¡Cielos, debía de parecer que un soldado británico estaba importunando a una mujer nativa! Los otomanos se tomaban muy en serio la seguridad de sus mujeres.


El comandante Prestwood seguía mirándola con enojo.


—¿Por qué va vestida de esta forma? Usted es británica.


Bennett tiró del extremo del velo y este cayó dejando al descubierto la cara de Mari.


Dos de los hombres de la kahve se pusieron de pie de un brinco mientras proferían gritos de rabia.


Mari les lanzó una mirada rápida y se le cortó la respiración. El comandante Prestwood siguió su mirada. La situación penetró, por fin, en la dura cabezota de su protector, quien bajó la mano hasta la empuñadura de su espada.


Su agresiva acción todavía enfureció más a su audiencia y los dos jóvenes, que iban ataviados con turbante, retiraron sus sillas hacia atrás con estruendo. Sus botines claros y sus caras bien afeitadas indicaban que eran jenízaros emplazados en Constantinopla; miembros del superpoblado e infrautilizado cuerpo militar; hombres aburridos y deseosos de pelea que no dudaron en desenvainar sus sables.


Mari contuvo una maldición. ¡Tenía que salvar al comandante Prestwood! Aunque su vida sería mucho más fácil si no lo hiciera...


Suspiró y bajó la voz.


—Si valora en algo su vida y varias partes de su anatomía, diríjase conmigo hacia el coche. 


Mari tiró de su padre, pero él ignoró sus apremiantes tirones y caminó tranquilamente, como si no tuviera la menor preocupación en el mundo. Claro que, teniendo en cuenta su estado, lo más probable era que no la tuviera.


Unos pasos sincopados chocaron contra los adoquines.


No llegarían al coche antes de que los soldados los interceptaran. Prestwood se acercó a ella.


—Yo los retendré mientras ustedes se ponen a salvo.


Mari cerró brevemente los ojos. Quizá le haría un favor al mundo si permitía que cortaran en pedacitos a aquel hombre y lo dejaran junto a la puerta de la ciudad.


—Yo no estoy en peligro. Se dirigen hacia nosotros porque creen que usted me está acosando.


Prestwood se separó de ella.


—¡Me toma el pelo!


—¡Métase en el coche! ¡Yo me encargaré de ellos!


Prestwood la miró con los ojos encendidos.


—¡No permitiré que se enfrente sola a unos hombres armados!


Los hombres casi los habían alcanzado.


«¡Maldita sea!» 


Antes de que pudiera reflexionar sobre la monumental locura de sus acciones, Mari soltó a su padre y agarró al comandante Prestwood por las solapas de su chaqueta verde esmeralda.


—Tienes razón, amor mío. ¡No volveremos a pelearnos nunca más!


Entonces se puso de puntillas y apretó sus labios contra la boca dura y rígida del comandante.


Los dos jenízaros se detuvieron de golpe a poca distancia de ellos. Mari vio brillar el acero de sus sables con el rabillo del ojo. Los soldados discutieron entre ellos en turco sobre la naturaleza del beso.


¡Tenía que convencerlos! Mari apartó la mano de Prestwood de la empuñadura de la espada y, después, subió lentamente las suyas por el pecho del comandante. ¡Cielos, los labios no eran la única parte de él que era dura! Le rodeó el cuello con los brazos y entrelazó los dedos con el sedoso cabello que sobresalía por debajo de su gorra militar y rozaba el cuello de su chaqueta. ¿Por qué tenía que tener el cabello tan suave? Los cabellos resbalaron entre sus dedos y Mari deseó apretarlos con fuerza para retenerlos. Mientras respiraba entrecortadamente, separó, apenas unos centímetros, sus labios de los de él.


—Quíteme el velo de la cabeza para que vean quien soy. Ya he venido otras veces a recoger a mi padre.


Prestwood le rodeó la cintura con los brazos y sus labios se ablandaron después de frotarlos contra los de ella.


—Si pretende convencerlos de que lo nuestro ha sido una pelea entre amantes, tendrá que actuar como si ya la hubieran besado antes.


Prestwood profundizó el beso ahogando la exclamación airada de Mari, apartó el velo de su cabello con un leve tirón y después succionó lentamente su labio inferior, lo introdujo en su boca y le dio pequeños toques con la punta de la lengua.


Pero Mari no pensaba permitirle controlar el beso. ¡El plan era suyo, no de él! ¡Además, ya la habían besado antes, demonios! Para ser sincera, la otra vez no tuvo nada que ver con el beso del comandante, pero si lo que le preocupaba a aquel hombre era convencer a su audiencia, no tenía nada que temer, porque ella había leído bastante sobre aquel tema.


Mari apretó completamente su cuerpo contra el de Prestwood e imitó lo que él acababa de hacerle en el labio, pero sus lecturas no la habían preparado para la explosión de placer que experimentó al percibir la respiración entrecortada del mayor. Estaba a punto de enorgullecerse de su triunfo cuando él bajó la mano hasta su trasero. ¡Su trasero! 


Mari estaba convencida de que, después, se horrorizaría, pero en lo único en lo que podía pensar en aquel momento era en superar la jugada de aquel hombre y en el hecho de que el cuerpo de él presionaba todos los puntos de su cuerpo que deseaban ser tocados, lo que enviaba oleadas de calor entre sus piernas.


Mari gimió y se movió provocando que sus pezones rozaran la áspera lana de la chaqueta militar del mayor a través de la seda de su caftán. Su propia audacia y aquella sensación nueva la hicieron jadear. ¡Cielos, aquello era... —Mari volvió a frotar su cuerpo contra el del comandante— increíble!


¿Qué sensación le produciría sentir las manos del oficial en aquella parte de su cuerpo? ¿Su contacto calmaría el ardor que sentía o lo aumentaría?


La mano del comandante subió por su costado prometiendo revelar la respuesta. Un centímetro más y su dedo rozaría el pecho de Mari. Su mano se detuvo tan cerca de su objetivo que el calor que despedía calentó la carne que ansiaba su contacto.


¿Acaso quería hacerla enloquecer?


Mari se acercó más a él con descaro, pero Prestwood retrocedió un paso haciendo que se tambaleara.


Los jenízaros habían vuelto a envainar sus sables y los hombres que había alrededor silbaban y vitoreaban.


¿Cuánto tiempo hacía que el peligro había pasado? ¿Y cómo había llegado ella a perderse en aquellas sensaciones hasta el punto de no conocer la respuesta? Mari se volvió hacia su padre, quien estaba examinando una piedra del suelo.


—¿Crees que un antiguo romano pisó esta piedra?


Ella lo ayudó a incorporarse y contuvo el impulso de responderle con brusquedad.


—Es posible, papá. Llévatela, si quieres.


Mari se volvió para comprobar qué estaba haciendo Prestwood. Él estaba justo detrás de ella, con la misma expresión aburrida y arrogante de antes.


¡El muy canalla! ¡Como si ella no acabara de salvarle la vida! ¡Como si no acabara de besarla haciendo que se olvidara de sí misma en medio de una plaza pública y que casi perdiera el sentido!


Los británicos podían haberla chantajeado para que continuara con su trabajo, pero esto no significaba que tuviera que aceptar al guardián que habían enviado para asegurarse de que obedecía sus órdenes.


Podían haber conseguido su cooperación con amenazas, pero no la dominaban tanto como creían.


 


 


Bennett se sentó en el asiento orientado hacia atrás y lanzó una mirada iracunda a los otros dos ocupantes. ¿Qué demonios acababa de ocurrir? No solo había permitido que la enervante señorita Sinclair lo distrajera hasta el punto de no darse cuenta del descontento de los mirones, sino que la había besado en medio de la calle como si fuera un recluta sin control.


Si la necesidad de escribir sobre ella antes le pareció extraña, esto no era nada comparado con las ansias que sentía ahora de volver a tocarla y experimentar la vehemencia que lo había estremecido hasta la médula.


«¿Experimentar la vehemencia?»


El coronel Smollet-Green tenía razón: la poesía debilitaba a los oficiales y los convertía en unos gallinas.


Bennett llevaba demasiado tiempo en el campo de batalla y apartado del suave cuerpo de una mujer. Eso era todo. Necesitaba acostarse con una mujer, no escribir sobre una de ellas.


Contempló a la señorita Sinclair. Desde luego, sus ojos de color avellana eran increíbles: tiernos estanques castaños surcados por franjas de jade y motas de oro y rodeados por unas pestañas oscuras y espesas por las que sus hermanas habrían matado. Las comisuras de sus ojos se curvaban levemente hacia arriba otorgándole un aire exótico y misterioso que prometía sábanas de seda, aceites de especias y noches de placer inenarrable.


Sus ojos estaban enmarcados en un cutis levemente bronceado por el sol y quedaban resaltados por unos pómulos firmes y una nariz recta de estilo romano. En cuanto a sus labios... Bennett apartó la mirada de aquella carnosidad seductora que acababa de besar. Su memoria estaba demasiado activa para recrearse en aquella facción.


Más que una suave gatita inglesa, aquella mujer era una pantera y parecía dispuesta a lanzarse sobre su garganta.


Bennett sostuvo con la mirada el desafío que contenían los ojos de Mari. No debería haber intentado engañarlo. ¡Esto era total y absolutamente inaceptable! 


Sophia también lo había engañado y había permitido que su marido la golpeara una y otra vez. El amor que sentía por su hermana lo había vuelto ciego y crédulo. Él la creía cuando alegaba que había caído repentinamente enferma como excusa para no asistir a las reuniones familiares, aunque nunca había sido una persona enfermiza. La creyó cuando dijo que el morado de su mejilla se debía a que había tropezado con una puerta. ¡Demonios, si hasta le tomó el pelo por ello!


Pero ahora no permitiría que ninguna emoción interfiriera en su misión de proteger a la señorita Sinclair. Nada más conocer las localizaciones que el gobierno quería que dibujara, se encargaría de que lo hiciera y, después, se marcharía.


Los ojos de color avellana brillaron.


—¡Deje de mirarme así! No es culpa mía que tuviera que salvarle la vida.


No, esta vez no permitiría que lo provocara, pensó Bennett.


—Gracias por reaccionar tan deprisa.


Ella frunció el ceño, pero después relajó las cejas. Sin duda, estaba buscando la trampa que escondía la respuesta de Bennett, pero finalmente cruzó los brazos y miró por la ventanilla del coche.


Su padre, sir Reginald, estaba repantigado en el asiento, con una sonrisa de desconcierto en la cara. Ella había heredado de él el color de la piel, pero ahí terminaban sus semejanzas. La cara de él carecía de los ángulos agudos que definían la de ella, y su adicción le había pasado factura privando de brillo a su cutis y de vitalidad a sus ojos.


La señorita Sinclair lanzó una mirada a Bennett, vio que estaba observando a su padre y enseguida —demasiado deprisa— volvió a dirigir la vista hacia el cristal de la ventanilla. 


Bennett intentó tranquilizarla.


—Su enfermedad no la desacredita a usted.


Mari se quedó boquiabierta y acercó la cara a la de él.


—¡Entre todos los arrogantes y dominantes...! ¿Qué le hace pensar, siquiera por un minuto, que me importa su opinión acerca de mí o de mi padre? Solo porque algún imbécil le haya asignado esta misión, no le da derecho a mangonear libremente en mi vida privada.


Bennett apretó el cojín del asiento hasta que los dedos le dolieron. ¡Control! El ejército le había enseñado a tener control. Como fusilero, sabía permanecer escondido e inmóvil en la maleza durante horas mientras las tropas enemigas se desplazaban a pocos centímetros de su posición. La simple reacción de una mujer no podía irritarlo.


—Al contrario, durante el mes próximo, su vida privada me pertenece por completo.


¡Mierda! ¿Cómo se le había escapado eso?


—¿Pero qué se ha creído?


Bennett se frotó los ojos con la mano.


—Estoy aquí para protegerla.


—Esto es una forma amable de decirlo. Yo accedí a realizar los dibujos, no a estar sometida a un carcelero.


—Para poder realizar los dibujos, tiene que estar viva.


—¿Y cómo se propone conseguir que siga viva? Su mera presencia amenaza con delatarme. Cada día corro el riesgo de ser descubierta, pero ese riesgo aumenta exponencialmente si me relacionan con un vigilante que, sin lugar a dudas, es británico y que no sabe nada acerca del país al que lo han enviado.


Bennett tensó las manos sobre sus rodillas.


—Lo que hace usted para los británicos es peligroso, y sus ridículos numeritos hacen que su vida corra aún más peligro. ¿Con quién me reuní esta mañana?


Ella lo miró con desafío y dobló el velo con movimientos tensos y bruscos.


—Mi doncella.


Sin la dirección de su padre, se había convertido en una mujer demasiado salvaje, pensó Bennett, pero su excesiva libertad terminaba allí mismo.


—¿Qué planes tiene para el resto de la tarde?


Ella tensó los labios en una mueca que era más una burla que una sonrisa.


—Estaré ocupada.


—¿Haciendo qué?


Ella levantó la barbilla y se encogió de hombros.


—No está relacionado con mi trabajo, así que no le concierne.


—¿Cuáles son sus planes? —repitió él.


Bennett aguardó en silencio y sin relajar, ni por un segundo, la intensidad con que la miraba, un truco que le había servido para obtener información de los soldados más duros. Pero, por lo visto, la señorita Sinclair estaba hecha de materia más resistente y, cuando el coche se detuvo frente a su residencia, todavía no había contestado a la pregunta.


Bennett bajó del vehículo con agilidad y, a continuación, ayudó a Mari. El tacto de su piel lo perturbó tanto como antes. Como si él fuera Prometeo sosteniendo el fuego robado.


Ella intentó soltarse, pero él no se lo permitió y la agarró por la muñeca. El pulso de Mari se aceleró al entrar en contacto con los dedos del comandante.


—¡Suélteme!


—No hasta que sepa cuáles son sus planes.


Y hasta que se convenciera a sí mismo de que lo único extraordinario de aquella mujer era su insensatez.


De repente, ella retorció el brazo y se soltó, pero antes de que pudiera dar un paso él la agarró por la cintura. Los flexibles músculos de su cintura se tensaron y él apretó las manos antes de que ella volviera a intentar escaparse.


—Si no me cuenta sus planes, nos quedaremos aquí toda la tarde.


Ella le empujó el pecho con ambas manos, pero como no consiguió liberarse, suspiró.


—Esta tarde me quedaré en casa como una cachorrilla obediente.


Bennett asintió con la cabeza. ¡Bien! Quizá, después de todo, ella lograra aprender quién estaba al mando.


—Mañana por la mañana a las nueve hablaremos sobre mis planes para usted —le informó Bennett.


Ella asintió con la cabeza.


—¿Tengo su palabra de que no intentará salir de su casa esta tarde?


Ella le lanzó una mirada airada.


—Si con ello consigo que me deje en paz, sí, tiene mi palabra.


Él la soltó y ella se dirigió, indignada, al coche.


A pesar de sus miradas de odio y sus maldiciones murmuradas, él la ayudó a bajar a su padre del vehículo. Al principio, sir Reginald se tambaleó, pero enseguida se enderezó y entró en la casa con paso rápido. Ella lo siguió mientras la seda de su túnica se ajustaba a la suave y flexible curva de sus caderas.


Aquella mujer nunca se adaptaría a un programa estricto. Aunque todavía la conocía muy poco, Bennett tuvo que reconocer que su plan original no funcionaría. En lugar de vigilarla de lejos, tendría que...


¡Maldición, no podría separarse de ella ni un segundo!
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Mari consultó el reloj. Las siete. Disponía de dos horas hasta que su carcelero llegara. Ignoró la pequeña punzada de culpabilidad que experimentó. Al fin y al cabo, ella solo le había prometido no salir de casa durante la tarde del día anterior, pero no le había asegurado nada acerca de lo que haría aquella mañana, pensó mientras se cubría la cabeza con el velo.


El desayuno estaba dispuesto sobre el sufra de piel, lo que significaba que su padre todavía no se había levantado, porque, cuando estaba despierto y sobrio, pedía que le sirvieran un sustancioso desayuno inglés en una mesa. Mari se arrodilló junto al mantel de piel e introdujo una aceituna verde en su boca. Afortunadamente, su padre todavía estaba durmiendo, porque aquella mañana no se sentía capaz de comer la masa sosa y grasienta que constituía el desayuno inglés. Sacó la bolsa que escondía entre los pliegues de su ropa e introdujo en ella un pedazo de queso feta y unas rodajas de salchicha curada. No tenía tiempo para comer en casa.


Mientras se ajustaba el velo, abrió la puerta y examinó la calle. Estaba despejada. Tenía que hablar con Nathan. Si alguien podía encargarse del comandante Prestwood, este era un agente del Foreign Office británico.


Se abrió paso entre la multitud. La ciudad ya estaba abarrotada de compradores que se dirigían con celeridad al mercado para evitar el agobiante calor veraniego y comprar sus productos antes de que las moscas los descubrieran. Mari mantuvo la cabeza baja y el velo en la cara para impedir que la reconocieran.


Rodeó el puesto de un tejedor de cestas y se introdujo con sigilo en un estrecho callejón que recorrió sorteando charcos pestilentes y ropa tendida en cordeles.


El vello de la nuca se le erizó. Entonces se agachó y fingió ajustarse el zapato mientras miraba a su espalda.


La gente pululaba en el mercado, que estaba más allá de la bocacalle, y nadie parecía prestarle una atención indebida. Sin embargo, alguien la observaba. Lo notaba.


Siguió caminando con pasos lentos y comedidos. Siete..., ocho..., nueve... y diez. Entonces se volvió con rapidez para pillar desprevenido a su perseguidor. El silencio impregnaba el aire del oscuro callejón y las sombras bailaban al ritmo que marcaban las sábanas agitadas por la brisa. Pero no vislumbró a nadie.


El corazón le latió con fuerza en el pecho. El callejón terminaba en un patio sombrío. Mari se coló por un pequeño hueco que separaba dos buganvillas de gran tamaño. Las ramas se engancharon a sus mangas y las espinas arañaron sus brazos. 


Al poco rato, los arbustos se agitaron indicando que alguien la seguía.


¡Allí! ¡Un carro! Mari se escondió detrás de la montaña de repollos que transportaba el vehículo y siguió su avance lento y pesado hasta el cruce con una calle. Aunque el carro siguió avanzando, Mari se escondió tras la esquina de un edificio.


Ignoró el ardor que sentía en el pecho y se esforzó en escuchar cualquier ruido que delatara a su perseguidor, pero poco a poco la sensación de hormigueo que le había hecho sospechar que la seguían fue desapareciendo. 


Le había dado esquinazo.


Inhaló llevando, finalmente, aire a sus ansiosos pulmones y apoyó la cabeza en la fría piedra del edificio.


Sus temblorosas piernas la instaron a seguir siendo cautelosa, de modo que cambió de rumbo en tres ocasiones y, cuando llegó al barrio de Nathan, dio dos vueltas al edificio para asegurarse de que nadie la vigilaba.


Presionó la oreja contra los listones de la contraventana, pero no percibió ningún ruido. Entonces dio dos golpecitos a los listones y esperó. Volvió a dar unos golpecitos. Al ver que nadie le respondía, extrajo la nota que había escrito y que escondía en el fajín.


 Tiró del listón que estaba suelto, el tercero desde abajo, y deslizó la nota en el hueco que quedó al descubierto. Nathan le había asegurado que, si alguna vez necesitaba ayuda, se la prestaría sin titubear.


Indudablemente, ella ahora lo necesitaba, y estaba convencida de que estaría de acuerdo en que lo único que conseguiría Prestwood sería aumentar el peligro al que todos estaban expuestos.


Se enderezó y se dirigió a la calle principal. Una vez allí, se descubrió la cabeza, saludó a las personas que reconoció por el camino con alegres merhabas y se interesó por sus familiares. Si, más tarde, alguien le preguntaba dónde había estado aquella mañana, una docena de testigos asegurarían que la habían visto dirigirse a la casa del pachá Esad.


Deslizó la mano por el muro que rodeaba la casa de Esad. Habían arrasado un barrio entero para que el consejero favorito del sultán dispusiera de una casa amplia y del prestigio que esto suponía. Un esclavo abrió la puerta y Mari entró en el exuberante y verde jardín. Se detuvo un instante y permitió que el olor a jazmín la envolviera y los chorros de las fuentes la tranquilizaran.


Si cerraba los ojos, casi podía creer que todavía era una niña y que daba su comida a los numerosos pájaros cantores que trinaban en las espaciosas jaulas. Solía tumbarse en el borde de la fuente de la esquina y deslizaba los dedos de los pies por el agua mientras leía libro tras libro, hasta que lograba identificar todas las plantas del jardín y, después, de toda Constantinopla. Como los insectos eran habitantes asiduos de los jardines, así aprendió también a conocerlos. Uno o dos al día, o, si su padre estaba fuera, se quedaba un rato más y aprendía a distinguir cuatro o cinco.


Sonrió. Tardó bastante tiempo en darse cuenta de que Esad hacía plantar especímenes interesantes en el jardín para que ella los identificara.


—¡Mari! Entreteniéndote en el jardín como siempre, ¿no?


La voz de Esad tronó en el aire. A pesar de los esfuerzos de Beria, su mujer, él seguía utilizando su anterior tono de voz de jefe militar.


Mari corrió hacia él y lo besó en ambas mejillas mientras él la estrechaba con fuerza entre sus robustos brazos.
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